Kjor.  Cií hal.  Intendente. - El  Cno.  Miguel  Bnqly,  Profesor  de 

medicina,  V  vecino  de  esta  Ciudad  ante  V.  tí.  en  el  jurado  mas  con¬ 
veniente  paresco  y  digo:  Que  el  día  jueves  ‘29  de!  corriente  de  orden  de 
este  gobierno  se  presenció  en  ¡ni  casa  morada  uno  comisión  compuesta 
de  \us  SS.  Regidor  Decano,  Procurador  Oral.  Proto-medico  y  Escribano 
piiblico,  los  cuales  me  preceptuaron  entregase  en  el  acto  todos  los 'sim¬ 
ples  v  compuestos  que  como  remedios  de  primera  necesidad,  mantengo 
en  mí  pequeño  y  reducido  botiquín,  lo  que  ejecuté  prontamente  con  la 
mas  ciega  obediencia,  en  Sos  mismos  tarros  y  vacijas  que  se  hallaban; 

pero  debo  hacer  presente  &  la  superior  penetración  de  V .  S.  lo  siguiente: 

l,o  Q,,e  Jah  leves  prohíben  solamente  á  los  facultativo#,  que  puedan 
t»  ncr  botica  publica,  y  no  botiquines  reducidos  como  el  mió,  que  solo 
me  sirve  para  uu  pronto  ausilio. 

‘2.  á  Que  aun  este  k>  mantengo  tan  escaso  de  medicamentos  como 
eAt-Á  ó  la  Vista,  para  remedio  ;e  mi  persona  y  dilatada  familia,  y  para 

tal  cual  sujeto  de  mi  cariño,  que  de  improviso  se  presenta  en  un  c.iso 

que  necesita  de  pronto  sotorro. 

o.z  Que  aun  esos  cortos  medicamentos  son  después  de  las  atencio¬ 
nes  relacionadas,  ton  «I  principa!  objeto,  d#  socorrer  la  humanidad  a- 
iltgidst,  de  los  mucho»  y  diversos  pobres  que  diariamente  se  presentan 
en  mi  casa  b  buscar  e!  remedio  de  sus  padecimiento»,  y  no  teniendo  co¬ 
mo  comprarlos  cu  las  boticas  publicas,  lo*  socorro,  con  aquellos  que  yo 
mantengo  en  mi  botiquín  para  til)  persona  y  familia,  como  es  bien  no- 
tuno  en  esta  Ciudad;  parece,  pues,  Sor.  Intendente,  que.  atendiendo  á 
estas  circun  tancias  y  poderosas  razones,  debo  ser  a*  rehedor  o  que  no  se 
me  pensioné,  en  que  se  me  quiten  unos  cortos  medicamentos  que  !a 
mayor  parte  de  ellos  sv  emplean  para  mi  ausilio,  el  de  mi  familia  v  de 
los'  infelices  desvalido»  que  necesitan  del  socorro  pronto  de  sus  enfer¬ 
medades,  y  por  lo  tanto  no  puedo  menos  que  suplicar  í\  la  notoria  bon¬ 
dad  y  equidad  de  Vi  tí.  que  en  consideración  de  cuanto  dejo  r»lacu>n;v- 
do,  si  fuese  de  sü  mayor  agrado,  se  sirva  mandar  se  me  devuelvan  eti 
el  día  dichos  medicamentos,  en  los  mismo*  términos  que  los  be  entre¬ 
gado,  por  eesigirlo  asi  la  mejor  razón,  equidad  y  justicia,  que  es  la  que 
imploro  de  su  nuble  oficio,  y  por  lo  tanto — Á  V .  S.  suplico  se  sirva 
proveher  y  mandar  en  todo  como  solicito  por  ser  asi  de  justic  ía,  y  juio 
lo  necesario  Scc. —  IMicfiwi  Hh(jly ■ — Guayaquil  t  uero  31  ríe  I ¡.—— ! nfoi - 
me  el  P  roto- m  e du; o  - —  Casi ¡ll<> —  L' n a  rubrica  del  Sor.  Asesor — Casenii) v  - 
Sor  Intendente.-^ F.a  cumplimiento  del  decreto  antecedente  de  V.  S.  digo: 
que  por  la  ley  5:-  tit.  1(3  °  lib.  3  3  de  las  recopilada»,  es  prohibido 
¿  los  médicos  el  tener  botica,  y  aun  recetar  á  las  de  sus  pariente*  en  el  ru¬ 
do  de  la  ley,  y  que  por  consiguiente  no  pueden  despachar  las  medici¬ 
nas,  sino  en  tuso  de  mucha  necesidad;  bajo  de  cuya  condición  puem-ri 
devolverse  al  suplicante,  y  mucho  mas  cuando  es  positivo  que  socorre 
á  algunos  desvalidos  con  ellas,  y  debe  emplearla»  runcha*  veces  en  mi 
persona.  Es  cuanto  puedo  decir  en  obsequio  de  !«  justicia.  Guayaquil 
Jfebrero  3  de  1824.-^»/ ose  Jttaxcol* — ‘Guayaquil  Febrero  6  do 
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Antos  v  vistos!  ha¡race  en  todo  como  lo  dice  el  ÍVóío-medico,  y  se  en» 


AJL  PUBLICO. 


Hiendo  tal  el  abandono  de]  ramo  de  boticas  que  parecí*  permitido 
fcojo  para  el  lucro  d«  cuantos  querían  dedicarse  á  61,  y  de  ningún  modo 
establecido  para  la  coacervación  de  la  vida  humana;  roé  fue  preciso 


paia  hacer  de  Medico  y  de  boticario  al  misma  tiempo:  y  que  por  ul¬ 
timo  se  vendían  compuestos  en  cualquiera  tienda,  hasta  en  las  de  pulpe- 
i-¡a;  resultando  cío  ello  que  se  aplicaban  unos  medicamentos  poi  otios, 
ó  paliados,  ó  mal  compuestos,  y  peno*  arbitrarios,  y  que  a»  fin  iba  el 
pueblo  h  quedar  sin  una  sola  botica  aprobada,  por  que  los  vet  üíuisí  > -s  i  ai» 
cultativos  no  se  alcanzaban  i  sostener  las  suyas,  no  teniendo  expendí© 
alguno,  por  que  los  médicos  se  pactaban  para  recetar  de  solas  sus  bo* 
ticas,  v  ponían  su  estudio  en  desacreditar  las  de  los  verdaderos  prole- 
sores.  En  su  consecuencia  se  pidió  la  observancia  de  las  leyes  que  man¬ 
dan  que  se  apliquen  graves  penas  á  los  que  pongan  boticas  ¡sin  espresa 
licencia:  que  se  vihiten  las  boticas  repentinamente,  y  con  la  mayor  íce- 
cm  acia  posible,  y*e  hagan  quemar  los  .medicamento*  que  se  bañaren  d aña¬ 
de.  ó  *,# nulos:  que  ve  prohíba  severamente  á  lo  médicos  y  crujimos  tengan 
l  f  t,  extendiéndose  la  prohibición  á  sus  hijos  y  yernos,  ó  al  contrario; 
y  que  ninguno  de  estos  baga  en  su  casa  por»*'  ó  medicina  alguna  para 
vender:  finalmente  que  se  prohíba  á  los  médicos  y  cuájanos,  comercian- 
tes  v  drogueros  la  tasa  publica,  y  secreta  de  las  receta*  bajo  baria*  .pe¬ 
nas/  y  que  estos  últimos  de  ningún  modo  espendan  los  compuestos  bajo 
las  mismas  penas. 

El  gobierno  no  pudo  menos  que  acceder  á  tan  justas  reclamación*!, 
después  de  oído  el  Sor.  Procurador  general,  y  nombrar  una  comisión  de 
algunos  Señores  del  Ayuntamiento  y  el  Proto-medico,  para  que  secuestra¬ 
sen  los  botiquines  de  los  médicos ,  y  recogiesen  cuantos  medivame r¡ los  se  hal¬ 
laren  en  la  Ciudad,  en  las  casas  ó  tiendas  futra  de  leía  boticas  aproUacíus, 
bajo  de  veinte  y  cinco  pesos  de  multa.. 

Esta  misma  prohibicn  n  se  {rabia  decretado  mas  de  un  ano  há  con 
motivo  de  haberse  aplicado  un  medicamento  por  otro  al  Sor.  tgra!.  S.ara; 
pero  a«i  como  entonces  la  eludieron  los  vendedores,  alegando  bi  ruina 
que*  iban  í\  padecer  con  la  perdida  de  unos  efectos  que  pr  testaban  ex¬ 
pender  en  el  presido  termino  de  seis  meses;  asi  también  la  eluden  abu¬ 
ro,  como  se  ha  visto  por  los  documentos  que  anteceden,  por  los  qutf 
tenemos  á  mas  el  sentimiento  de  encontrar  deshecho  con  una  mano,  lo 
que  acababa  de  hacerse  con  la  otra,  habiendo  propendido  ó  esta  contra- 
(lición,  y  ó  los  males  que  son  consiguientes  á  ella  vi  Proto-nreclico,  6  quien 
primariamente  está  encargada  Ta  vigilancia,  y  el  buen  orden,  y  arregio 
de  las  boticas  y  demás  partes  de  la  midicina. 
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